
TEXTOS ESTOICISMO CLÁSICO. GRECIA E ROMA. 

Si la inteligencia es un bien común, la razón que nos hace seres razonables es común 

también. Admitido esto, nos es común también esta razón práctica que prescribe lo que 

se debe o no se debe hacer. Si esto es cierto, a todos nos comprende una ley común; y 

si nos comprende, somos todos conciudadanos. Si ello es cierto, formamos todos parte 

de un mismo cuerpo político. Consecuentemente, el mundo viene a ser un estado 

universal. Y si no, ¿de qué otro cuerpo político se diría que forma parte el linaje humano? 

De arriba, sin duda, de esta ciudad común, procede la inteligencia misma, la razón y la 

ley. Y si no, ¿de dónde? Efectivamente, así como la parte terrestre que tengo en mí, 

proviene del elemento tierra; la parte líquida, de otro principio; la aérea, de otra fuente; 

la cálida e ígnea, de otro origen que le es propio, que nada viene de la nada y nada va a 

parar a la nada, así también de alguna parte nos viene el principio intelectivo.  

(Marco Aurelio, Meditaciones) 

 

De cierto, la muy admirada República de Zenón, fundador de la secta estoica, se resume 

en este único principio: que no vivamos separados en comunidades y ciudades 

diferenciados por leyes de justicia particulares, sino que consideremos a todos los 

hombres conciudadanos de una misma comunidad y que haya una única vida y un único 

orden para todos como un rebaño que se cría y pace unido bajo una ley común. Esto lo 

escribió Zenón como si modelara un sueño o una imagen de un gobierno y de una buena 

constitución filosófica; pero Alejandro, en cambio, suministró a la palabra la acción. Pues 

no trató a los griegos como caudillos y a los bárbaros despóticamente, como Aristóteles 

le había aconsejado, ni se preocupó de los primeros como valientes y amigos ni se 

comportó con los otros como si fueran plantas o animales, pues esto habría llenado su 

gobierno de muchas guerras, destierros y enconadas sediciones. Por el contrario, se 

consideraba enviado por la divinidad como gobernador común y árbitro de todos, y a 

quienes no anexionaba por la palabra lo hacía con las armas por la fuerza con el fin de 

reunir los elementos diseminados en un mismo cuerpo, como mezclando en una 

amorosa copa las vidas, los caracteres, los matrimonios y las formas de vivir. Ordenó 

que todos consideraran al mundo su patria, al ejército su fortaleza y protección, 

parientes a los buenos, y extraños a los malos. Y que el griego y el bárbaro no se 

diferenciaran por la clámide y el escudo ni por la daga y el caftán, sino que el griego se 

señalara por su virtud y el bárbaro por su maldad. Y que consideraran comunes el 

vestido, la alimentación, el matrimonio y las formas de vida y que se mezclaran por la 

sangre y los hijos. 

(Plutarco. Moralia. Libro V, Fortuna o Virtud de Alejandro) 


